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A dar conforto e amparo Máis que ela perdeu inda, 
Ós probes viandantes, Porque perdeu c' o esforzo 
De medo acobardados; E todas suas conquistas, 
Prendesen mal feitores, A fe conque as lograra 
Escorrentasen trasgos, Y-o honor conque as rexira. 
A soledade enchesen Cecais, lamen, como ela, 

,, D' atruxos e de cánticos, Como esa Grecia ínclita, 
Guiasen as empresas P' ra seu renacemento 
D' o nauta á porto salvo, D' un mito necesita. 
E non rendidos nunca iQuén sabe se ese mito 
Nin nunca soparados, Xa en vos se realiza, 
A un mesmo tempo símbolos Ousados pelegrinos 
De fe e d' unión, entrambos Que vades d' illa en il!a 

• D' a renacenza griega Como Cástor e Pólux 
1: 
1 Foran xentís heraldo~. Levando poi-a vida 

De luz un Evanxelio 
Ill Que as razas purifica! 

E fórono.-E lociron 
Cando cruzás a Europa 
Y-a América latina, 

Lago p' ra Grecia os días E vexo 6 voso paso 
De Codro memorabres, Que o nome hispano brila, 
Groriosos de Leonidas; Que a patria en vos é honrada 
Pois nunca os pobos marren E colle simpatías, 
Que caen, se n' a caída Eu coido que ese mito 
A dignidade gardan De novo a !erra l1abita ... 
Que os ergue e rezusita. 

Seguide, non paredes 
España, a boa España, N' a sacra correiria; 
(Coitada patria miñal) Que ser por digno premio 
A mesma sorte corre A sua misión comprida, 
Que a triste Grecia antiga. Os Dióscoros lograron 
Como ela, perdeu todo ... Morar n' as altas cimas 



72 POR LA PATRIA Y POR LA RAZA 

D' o ceo; comprida a vasa, 
A Historia, ágradecida, 
Ha-de vos dar o aprauso 
Que a sona eterna afirma. 

Habana, 1906. 
M. CURRO ENRIQUEZ. 

Desde que Cuba separóse de España, espa­
ñoles y cubanos se aprecian más. Y es que, al 
desaparecer las causas de sus disentimientos, 
unos y otros han podido conocerse mejor y es­
timar debidamente el caudal inmenso de nobles 
sentimientos que alientan por igual sus cora­
zones. 

]UAN ÜUALBERTO ÜÓMEZ. 

Habana 17 Diciembre 1905. 

* * • 

Es preciso que de España nos venga cons­
tantemente algo más que jornaleros y especula­
dores: su movimiento intelectual, sus sabios y 
propagandistas deben venir personalmente á . . , 
cerciorarse de que m en nuestros pechos hay 
rencores ni en nuestra memoria asilo para nada 
que no sea grato y afectuoso. 

FERNANDO fREYRE DE ANDRADE. 

• • * 

, 
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EL CUBANO LIBRE, Santiago de Cuba 29 de Enero de 1906. 

Ni lo desapacible del tiempo la noche del sá­
bado pudo impedir que la fiesta intelectual ofre­
cida en los elegantes salones de la culta Sociedad 
Filarmónica Cubana obtuviera el éxito apetecido 
por cuantos nos interesamos en que el nombre 
de Cuba se mantenga prestigioso, y asimismo, 
en tributar al verdadero mérito el homenaje que 
la justicia impone. Grande, pues, fué nuestra sa­
tisfacción al contemplar el hermoso aspecto que 
presentaba el salón principal de la Filarmóni­
ca, favorecido por una distinguida concurrencia, 
cuando el señor Segarra ocupó la tribuna ... 

Segarra y Juliá, mensajeros de la solidaridad 
humana, como les llamó Mistral, van buscando 
y estudiando el alma de los pueblos que visitan, 
y realizan, entre los del mismo origen, una mi­
sión más grande y más fecunda en bienes que la 
de ciertas combinaciones de la diplomacia, pues 
contribuyen á proclamar la existencia de la Es­
paña moderna y á reconciliar, en la paz y la cul­
tura, á todos los que poseemos la misma lengua 
nativa ... 

LA DEFENSA, Santa Clara 12 de Febrero de 1906. 

En la noche del sábado fueron obsequiados 
los periodistas españoles, que recorren nuestro 
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EL llUNDO 
DIARIO DE INFORMACJÓN 

Agulla, núm. 60, Habana Hahana1 Cuba, Marzo 5- 1906 
Apartado 170. - Teléfono J.032 

Cahle-Telt·grafo, MUNDO 

Sres. D. José Segarra y D. Joaquín Juliá 

Presentes. 

Por la presente me complazco en nombrar á 
ustedes Corresponsales de este periódico, y con­
ferirles la representación del tnismo en su ex­
cursión por América. 

Les reitera el testimonio de consideración y 
amistad, su affmo, 

ANTONIO HERRERA. 

* *. 
PATRIA, San José (Costa Rlctl) 7 de Jufio de 1906. 

Siempre que un pueblo de nuestra raza des­
miente con los hechos el dogma de la decantada ' 
inferioridad latina y muestra en la práctica todas 
las virtudes que á nuestra raza tan frecuente­
mente se le niegan, sentimos legítima satisfacción 
y bien justificado orgullo. 

Y son esos los sentimientos que en primer 
término han prevalecido en nuestro ánimo du­
rante la lectura del precioso libro en que tan 
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hábilmente nos rre,c.nan l"' aJ11enos periodistas 
valencianos á la joven renu ili•·,, , >1tillana. 

Útil, muy útil es la oi;rd qut los señores 
Segarra y Juliá realizan con su libro. Porque 
mejor que en los sesudos v suc.-os informes de 
los Ministerios ó de la Direcciri, •Je Estadística, 
puede estudiarse la nacinnalicl, el cubana en to­
dos sus aspectos esenc1alec en un libro tan 
simpáticamente escrito LCmo ,1 que reciente­
mente han publicado, y que pr¡r el talento su­
perior con que los tópicu, 11cm ~,do escogidos y 
la claridad y belleza de su estilo, viene á ser una 
verdadera obra de arte, q e au,1 por sólo el 
encanto de su forma, mer "e ser ·, ,da. 

Bien conocidos como son 1a <•el mundo de 
las letras los ingeniosos excur•:i11nistas españo­
les, de nada habrán de vale ·es nuestros modes­
tos elogios; pero esper;, 111 .. q,, an de recoger, 
siquiera por la sinceridad (JúC 1a ins.pira, nuestra 
calurosa excitativa para l 1(' no L jen en su pro­
yecto de obsequiar á toaas v ,.ada una de las 
naciones americanas que v1o1 :n con un libro 
tan gallardamente escrit(, omu el que á la perla 
<lel Caribe han dedicado. 

6 
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EL IMPARCIAL, Madrid, 2 de Agosto de 1906. 

COBA 

Los señores Segarra y Juliá, dos simpáticos. 
,globe trotters, españoles (fruta rara en esta 
tierra de garbanzos), nos cuentan en este libro 
su visita á la llaman te república cubana, á donde 
fueron, como ellos dicen, ,sin oro en la escar­
cela• y lo que es más meritorio, sin dar sablazos 
á las gentes, lo cual previene siempre á los in­
dígenas en contra de cualquier viajero. 

En esta obra, escrita en estilo sencillo. fami­
liar y humorístico, sin la preocupación de hacer 
literatura, se dan muchas noticias curiosas acerca 
del actual estado de Cuba y de sus nuevas ins­
tituciones. Aunque los autores no se han pro­
puesto hacer filosofía de la historia, ni obligar al 
lector á grandes cavilaciones, el libro ofrece, no 
obstante su apariencia ligera y humorística, pasto 
abundante á la meditaciún. Vemos en él, por 
ejemplo, que felizmente han desaparecido los 
odios entre cubanos y españoles. Al considerar 
los ríos de oro y de sangre que hizo correr la 
guerra, para venir á parar á este resultido, be­
neficioso y conforme con la civilización. de 
haber quedado amigos y coexistir pacíficamente 
á la vuelta de pocos años, no puede menos de 
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pensarse en la locura humana, que escribe sus 
lastos en la historia disfrazándolos bajo magm­
ficos y gloriosos nombres. En Cuba vemos, por 
otra parte, rasgos del Estado del porvenir, del 
Estado industrial cuyo advenimiento esperaba 
Spencer, tras los Estados guerreros. La república 
de la estrella solitaria tiene 3.500 soldados y 
4.000 maestros. Su presupuesto es un presu­
puesto de sanidad, de instrucción, de obras 
públicas. Verdad es que sobre la joven república 
se extiende la sombra gigantesca de la gigantes­
ca silueta del tío Sam ... 

E. ÜÓMEZ DE BAQUERO. 

DIARIO UNIVERSAL, Madrid. 

CUBA 

Provechoso libro éste que han compuesto 
Segarra y Ju liá, acaso con más ventaja de su 
nombradía de viajeros perspicaces, que de su 
peculio de españoles poco adinerados. 

Libro ameno, rebosante de graciosidad y 
<liscreción, que enseña entre sonrisas cosas que 
adivinamos entre lágrimas, y que nadie leerá 
por lo mismo que es sincero y agradable. 

Segarra y Juliá no han heredado la fantasía 
torrencial de Oautier y Dumas el malo. No se 
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han creído en el deber-que todo turista trans­
píre:iaíco se impone de descubrir cosas extrañas 
que nadie vió antes ni verá después. No se han 
humillado á la necesidad que todo viajero espa­
ñol siente de hacemos creer en sus comparacio­
nes que este país es á modo de un estercolero 
del planeta que nos soporta. Al escribir se olvi- • 
dan de que son escritores, y hablan sinceramen­
te. Tampoco incurren en el pecado de imaginar 
que sus lectores no andan bien de sentido 
común, cosa harto natural entre nosotros. 

Es Cuba, son sus hombres· y sus cosas, lo 
que nos ponen ante los ojos los amables cronis­
tas. Tal vez haya quien niegue veracidad á sus 
verdades. Los cubanos que conocemos son los 
de Viajeros de Ultramar, ú otra sandez por el 
estilo; muelles, lánguidos, asoporados; una es­
pecie de andaluces echados á perder y sin gui­
tarra ni navajazos. Son esos á manera de monos 
con algo de luz natural, que nos regocijaron en 
las zarzuelas bufas, que para la mayoría del 
pueblo han sido durante muchos años únicos 
documentos de información en asuntos colonia­
les. Hoy nos hablan estos escritores de los 
cubanos activos, cultos y cariñosos, sin inquina 
contra España, y hay sobrados motivos para 
que se asombren muchos. 

Los españoles se honran al honrar á los cu­
banos. « El amor á la Patria y á la Libertad lo 

SEOARRA V JULIÁ 85 

aprendimos de vosotros,, aseveró Estrada Pal­
ma. Las virtudes de aquel pueblo no han surgido 
por eclosión expontánea. , Yo aspiro á demostrar 
-son también frases del presidente-que un 
pueblo de abolengo hispano-americano es tan 
apto para asimilarse cuanto constituye la carac­
terística de la vida social moderna, como cual­
quier otro de la raza anglo-sajona., 
. . . . . . . . . . . . . . 

Este concepto de fortaleza, de sanidad ·mo.ral: 
brota con pujanza de ese libro, fuente de verda­
des, en que palpita un hondo amur de.hermanos 
y el austero orgullo familiar. No hay de qué 
asombrarse. Es el viejo tronco latino que reflore­
ce. Es la midre España, bajo otra nueva cncarna­
ción-ilantas han sidol,-la que resurge vigorosa. 
Y nuestra simpatía, que remueve hondas triste­
zas, es más noble,pues que resulta desinteresada­
. Segarra y Juliá han sabido ser españoles en 

tierras que no lo son. No han descubierto mara­
villas; no han sido intrépidos descubridores de 
nada; per~ de esas páginas en que la verdad y 
la ludalguia van de bracero, trasmana una inten­
sa lección que puede aún sernos útil, si no nos 
en~erramos en el caparazón de los mitins y los 
articulos de periódicos. Ya no tenemos soldados 
en Cuba: la isla es más española que nunca. 

AUGUSTO VIV EllO. 
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DIARIO DE LA MARINA, Habana, 23 de Agosto de 1906. 

. . . . . . . .... 
Para las generaciones actuales que presen­

ciaron la lucha. que tomardn parte en ella, ese 
juicio sería interesantísimo; y espíritus imparcia­
les y sinceros, los autores de Cuba han acertado 
á enunciarlo sin ambajes, descubriendo, al le­
vantarse hasta esa cumbre, la clave de la ameni­
dad de la obra, y trazando, á la punzada del 
recuerdo doloroso, páginas de nerviosa virilidad, 
en las que se descubre la censura franca, enér­
gica, valiente, como es preciso que lo sea para 
desagraviar á los vejados y para satisfacer á los 
héroes que pagaron con la vida el capricho ó la 
traición de quienes se juzgaban españoles con 
el mismo derecho con que el hijo criminal se 
juzga hijo de un padre irreprochable. 

Y cuando Juliá y Segarra acusan y protestan, 
escriben como nunca, porque sienten como nun­
ca, porque acusan por patriotismo y protestan 
por honradez, y SLIS acusaciones y protestas re­
bosan una energía en el estilo de que carecen 
muchos de los demás capítulos de Cuba. 

Y á cada recuerdo júntase el apunte acerca 
del lugar que lo despertó, acerca de la hazaña, 
de la rota que conmemora, del diálogo que ori­
gina; y considerado desde esa cumbre un país 
sin monumentos históricos, sin tradiciones de 
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·epopeya, resulta interesante históricamente, y 
grande, con la grandeza de quien supo conquis­
tar la libertad; la obra en que se le pinte será 
amena, será curiosa, será grata, con el atractivo 
todo de una variedad de asencia, que compren­
de descripciones é interviews, comentarios é im­
presiones, remembranzas y visitas. 
. . . . . . . . . . . . . . . 

El español deberá leer el libro para saber 
cómo le juzga el cubano; el cubano para saber 
-cómo le juzga el español. En Cuba, como her­
manos sentimos todavía; en la realidad lo somos. 

ENEAS . 

•Cuba», por Segarra y Juliá 

LA LUCHA, Habana 28 de Agosto de 1906. 

Yo creo que la prensa cubana" no ha hablado 
·de este libro con toda la consideraci.ón, el afecto 
y la agradecida simpatía que el libro se merece. 
Aparte un articulo deliciosamente humorístico 
de D. Atanasio Rlvero y en el que la fraternidad 
artística se hacía luz aquí y allá, revelando fugaz­
mente el placer con que había sido leído, creo 
(aunque no respondo de ello) que se han limi­
tado los colegas á anunciar en cuatro ó seis 
líneas la aparición del volumen. 

Acaso tengan la culpa de esto las dolorosas 
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preocupaciMe, ¡: ,litíu~ que "rrastran obsesio­
nalmentc, sulirc tn \ 1,, ~•1nto ntgro- la aten­
ción cubana. P n.,- e , no srr esta causa, impo­
sible toda inad, e· t::,, fa tratándose de una publi­
cación que llev:i ror nomhre Cuba y dada á lt1z 
por dos escrit,,re; .111 c,mocídos y estimados rn 
Cuba. 

Y, sin emb~ · ,"· 1 libro se ha leído. porqu~ 
la primera edicívn 1 ,ta .i P' n.-, de agotarse, lo 
que supone UIM 'I, ,1,1 incesante de e1emplares. 
Y merece leern• ,iorqu,• p un:, obra bien conce­
bida, bien pbnc ,d: J1 'n Jistril1Uíd,1 y que no 
deja una sola observación en el tintero. Los 
autores han vcirn,':, 1s valijas de. viajeros en la 
ancha urna ·.l,·1 L , \ ~:rn rma prodigalidad que 
no descuida nin.: Jr- 1 illr. Ciertas páginas son 
cinematógrafo , 1~ la vida social, moral, po• 
lítica, artística, lik . :: , industrial, pasa rauda y 
gráfica, coloreaaa , .. ,rlCndiJamerte. Esta esplen­
didez no es dcb1,,,, d ¡¡¡ grandeza de la frase ma-· 
ciza, retórica y ~i,1, 'lada, sino ,1 la exactitud de· 
la expresión. Cir.. I; , JcScr;pciones -sobre todo 
en la segunda iartt>: l.: que llev~ por título , Re­
corriendo la blir ,on admirables cuadros de 
género. ( ,Un día PU iatánamo,, ,Firmeza y el 
Cobre•, ,La ab~,a, ,ctuslrich. etc.) En esos tro­
zos que parecen c.11d,1s de la hermosa paleta 
literaria del (pa, n ) rolvidable D. Pedro An­
tonio de Alarcon I Alarcón de su diario de 
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Nápoles,-se dan rienda las cualidades de color, 
estilo y gallarda fan tasia de los Sres. Segarra y 
Juliá. Se aprecia en esas páginas y en algunos 
de los primeros capítulos--,Romancete y la Pro­
videncia, y ,Visión de Puerto Rico,-el senti­
do rítmico del talento, que tiene en ambos escri­
tores la fuerza y casi la fatalidad de un instinto. 

Se ve que tndo lo que pintan-siluetas de 
hombres,contornus de montañas, espejos de ríos, 
volutas de nubes, gálibos de naves, monumentos 
y paisajes han sido estudiados, penetrados y 
comprendidos. Por consiguiente, gráficamente 
traducidos. 

Diríase que en el líbro Cuba laten dos pa­
triotismos fundidos y armoniosamente compene­
trados: el de España, de donde los dos jóvenes 
son, y el de Cuba, de donde quisieran ser (sin 
dejar de querer ser de donde son). 

El patriotismo español, gloriosamente orgu­
lloso, da su más alta y amargamente dolorosa -
nota en el capitulo dedicado á Antonio Vico, una 
de las más altas glorias españolas sepultadas en 
extranjero suelo. Imposible leer sin lágrimas en 
los ojos la requisitoria, terrible en su serena ex­
posición de motivos, dejada en páginas imbo­
rrables por los geñores Segarra y Juliá. Se lec 
con horror, piedad y estupor la desgarradora 
narración que empieza en la muerte del rival 
Augusto de Romea y termina en la entrega del 


